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l a  s a n t í s i m a  T R I N I  D ̂ A D
•ISTERIO grande es éstel>, pode­

mos decir haciendo nuestras, y 
aplicándolas al dogma de la San- 

Bisima Trinidad, las palabras de San Pa- 
flo referentes al matrimonio: pero miste- 
lío como es, es una doctrina que nos 
|slá revelada por medio de hechos reales 
r vivos.
Cuando Cristo dijo a sus discípulos: «Id 

r adoctrinad a todos los gentiles, bauti- 
lándoles en el nombre del Padre y del 
lijo y del Espíritu Santo», no hizo sino 

lecordarles realidades que ya hablan 
presenciado y a las que pronto darían 
pida. La vida personal del Maestro les 
labia revelado al Padre y al Hijo, y las 
^laciones entre ambos. Ellos le hablan 
Sisto viviendo constantemente en un es­
píritu de filial dependencia y reconocien- 
lo en cada una de sus palabras y de sus 
Bbras, un Padre, del cual procedía y al 
Sual volvería, siendo su misión el cum- 
llimiento de su voluntad, y habiendo ve- 
lido a revelar su carácter y su natura- 
era.J En sus últimas horas decía Jesús: 
lEsta, empero, es la vida eterna: que te 
lonozcan a Ti solo Dios verdadero, y a 
lesucristo, al cual has enviado». En con- 
brmidad con esto, resumía toda su obra, 
liciendo; «He manifestado tu nombre a 
ps hombres que del mundo me diste».
I como dijo al principio de su ministe- 

lo: «Todas las cosas me son entregadas 
|e mi Padre; y nadie conoció al Hijo sino 
I Padre; ni al Padre conoció alguno sino 

[el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quisie- 
! revelar».
Esta revelación fué hecha tanto en su 

Jiodo de vivir como en su manera de ha­
llar. La vida interna del alma del Salva­
dor habíase manifestado a los Apóstó- 
ps, y éstos habían presenciado los actos 
je su relación con el Padre. «El que me 
Ja visto a Mi — dijo Cristo a Felipe — ha 
listo al Padre». «El Verbo habitó entre 
josotros —dice San Juan —y vimos su 
[loria, gloria como del Unigénito del 
padre».

P  Jesús fué visto viviendo como un hijo 
JO comunión con Dios y como el Hijo de 
V'os en comunión con su Padre; y asi, 

s que vivieron a su lado, tuvieron ante 
|us ojos la manifestación de un Padre di- 
|ino y de un Hijo divino. San Juan, con 

® la sencillez de su lenguaje, parece 
^petir el carácter práctico de esta mani­

festación: <Lo que era desde el principio, 
lo que hemos oído, lo que hemos visto 
con nuestros ojos, lo que hemos mirado, 
y palparon nuestras manos tocante al 
Verbo de vida (porque la vida fué mani­
festada, y vimos, y testificamos, y os 
anunciamos aquella vida eterna, la cual 
estaba con el Padre y nos ha aparecido); 
lo que hemos visto y oído, eso os anun­
ciamos, para que también vosotros ten­
gáis comunión con nosotros, y nuestra 
comunión es verdaderamente con el Pa­
dre y con su Hijo Jesucristo^.

Cuando Jesús mandó a sus discípulos 
que bautizaran en el nombre del Padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo, Ies hablaba 
del Padre y del Hijo, a los cuales ellos 
habían visto, en el sentido que dice San 
Juan. Del mismo modo, les hablaba de 
aquella Persona que había prometido en­
viarles, y que seria para ellos lo que Él 
mismo fué mientras estuvo con ellos: un 
Abogado y un Consolador, que los guia­
ría a toda verdad, el cual vino sobre ellos 
antes de que comenzaran la misión que 
el Maestro les había dado. La infiuencia 
de este Espíritu Santo también fué vista, 
oida y palpada por ellos, y asi pudieron 
hablar a otros de lo que hablan visto y 
oído.

Estos son los hechos que fueron resu­
midos por el Maestro en la comisión 
que dió a sus discípulos, como los princi­
pios más esenciales en la revelación del 
Evangelio. Esos principios revelan la 
vida divina de la cual procede toda vida, 
y que es una de las relaciones personales 
de piedad y de amor mutuos. Dentro de 
la misma Divinidad, y antes de que el 
mundo fuese, ya existía esa misma rela­
ción de piedad mutua. «jPadte — dice 
Cristo en su última oración —, glorifíca­
me Tú cerca de Ti mismo con aquella glo­
ria que tuve cerca de Ti antes que el mun­
do fuese». Y esa relación era también de 
mutua glorificación: «Padre —dice tam­
bién —, la hora es llegada; glorifica a tu 
Hijo para que también tu Hijo te glorifi­
que a Ti».

San Pablo conviene con San Juan en 
presentar la suma de ta Creación y de la 
Redención como una manifestación de 
las relaciones entre el Padre y el Hijo: 
«El cual (Cristo) es la imagen del Dios 
invisible, el Primogénito de toda criatu­
ra, porque por Él fueron creadas todas las 
cosas que están en los cielos y que están

en la tierra, visibles e invisibles, sean 
tronos, sean dominios, sean principados, 
sean potestades; todo fué creado por Él y 
para Él. Y Él es antes de todas las cosas, 
y por Él todas las cosas subsisten, y Él es 
la cabeza del cuerpo, que es la Iglesia; 
Él, que es el principio, el primogénito de 
los muertos para que en todo tenga el 
primado. Por cuanto agradó al Padre que 
en Él habitase toda plenitud».

La esencia de Ja vida divina, la fuente 
de toda vida es una vida moral, la rela­
ción de una persona a otra, amándose, 
honrándose, glorificándose mutuamente. 
Cristo vino al mundo y murió, no sólo 
por amor a nosotros, sino también por 
amor a su Padre. «De tal manera amó 
Dios ai mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito para que todo aquel que en 
Él cree no se pierda, mas tenga vida 
eterna.» San Juan demuestra un conoci­
miento directo de esta verdad, cuando 
dice: «Nosotros hemos visto y testificado 
que el Padre ha enviado al Hijo para ser 
Salvador del mundo».

De un modo análogo, el Espíritu Santo 
es enviado por el Hijo y el Padre para 
hacer la voluntad de éstos y no la suya 
propia. «Él me glorificará — dice Cris­
to porque tomará de lo mío, y os lo 
hará saber. Todo lo que tiene el Padre, 
mío es, por eso dije que tomará de lo mió 
y os lo hará saber.» Asi, la Creación, la 
Redención y la Regeneración, constitu­
yen una triple manilestación moral y es­
piritual del amor y de la piedad entre las 
tres Personas de la Trinidad Santísima. Y 
en la vida de Cristo sobre la tierra esas 
relaciones fueron visias y oidas, y hoy 
están delante de nosotros por la revela­
ción del Evangelio.

Ese amor entre las tres Personas de la 
Trinidad es la ley de gravedad del mun­
do moral; pero el hombre ha violado esa 
ley, trayendo como consecuencia el des­
orden físico y moral, que es su castigo. 
Ese mismo amor, esa misma piedad, fue­
ron el principio que determinó la vida 
del hombre: «Hagamos al hombre a nues­
tra imagen, conforme a nuestra semejan­
za». Esta semejanza es de mutuo amor, 
de mutuo afecto, de mutuo servicio. Y 
cuando la imagen y semejanza de Dios 
fué revelada a los hombres por la vida de 
Cristo, los que tuvieron el privilegio de 
ser testigos de ésta, quedaron tan absor­
tos por ella, que se propusieron reprodu-
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cirla en sus propias vidas y en las vidas 
de los demás. «Carísimos — dice el Após­
tol —, amémonos unos a otros, porque el 
amor es de Dios. Cualquiera que ama es 
nacido de Dios y conoce a Dios>.

Como consecuencia de todo lo expues­
to, puede observarse que la transforma­
ción de la vida, en conformidad con aquel 
principio, ha sido la obra característica 
del Cristianismo. El concepto cristiano de 
una vida de amor, dentro de la Divini­
dad, ha establecido entre los pueblos 
cristianos la idea del amor divino, y con­
siguientemente, la idea de nuestros de­
rechos y afectos como la forma más ele­
vada de relación entre los seres huma­
nos. Si es deber del hijo honrar a su pa­
dre, el ejemplo de la Divinidad revela 
que es deber del padre favorecer la pros­
peridad de su hijo. Si es deber de la mu­
jer obedecer y servir a su esposo, no es 
menos deber de éste rodearla de carino y 
contribuir al desarrollo de toda la gracia . 
y belleza de que sea capaz la naturaleza 
de ella. Si es deber del c/iado llevar a 
cabo los mandatos de su señor, también 
lo es de éste hacer justicia a su criado y 
estimar los servicios que le presta.

Como Dios nos amó, asi debemos amar­
nos unos a otros. Nuestra relación de Él 
depende del hecho de que hemos sido 
creados a su imagen; y es apto para ha­
cer extensivo a nosotros aquel amor pa­
ternal con que amó a su Hijo unigénito. 
•Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, 
que seamos llamados hijos de Dios.» 
Nuestra más elevada gloria consiste, por 
tanto, en ostentar su imagen: por una 
parte honrándole a Él, y por otra, aman­
do a nuestros prójimos.

La llave para una vida cristiana, en to­
das sus relaciones, es el amor. Toda alma 
humana, con la cual seamos puestos en 
contacto, tiene estas facultades de carác­
ter, acción, verdad y bondad personales, 
y su más elevado privilegio es hacer re­
saltar estas excelencias por ei amor a 
nuestro prójimo, de nuestra parte, hasta 
que toda la vida venga a transformarse 
en una escena de servicio, afecto y amor 
mutuos. Tal es el valor práctico, por 
nuestro ejemplo y saber, de la verdad de 
la vida personal de la Divinidad, en Pa­
dre, Hijo y Espíritu Santo, y en sus rela­
ciones personales, tanto entre uno y otro, 
como con nosotros mismos.

Fernando CABRERA
{Extractado de un sermón.)

Los versículos nos ayudan cuando los 
recordamos. El hombre sabio procuraré 
más llenar su memoria de ellos que su 
caja de dinero.

La belleza vista existe ya en parte: en 
aquel que la ve. — Bovee.

I<>.

Cristo nunca escribió una carta —que 
sepamos —; pero Él lué la carta de Dios 
a los hombres. Nuestras vidas también 
deben ser cartas a nuestros semejantes.

U N  D O M I N G O  E N  P A R Í S

PARÍS es una gran ciudad. Casi po­
dríamos decir que es la ciudad. El 
papel que en el mundo antiguo oc­

cidental representaba Roma, la urbe con 
categoría de diosa, centro de civilización 
y de vida refinada, lo ha heredado París. 
Tantas clases de gentes afluyen a la ciu­
dad del Sena, atraídas, ya por su cultura, 
ya por su magnificencia, ya por sus di­
versiones, ya meramente por su encanto 
peculiar como ciudad, que no está mal el 
que uno, al menos, se haya detenido en 
su recinto para explorar algo de su vida 
religiosa, de su vida eclesiástica más 
bien, aunque París sea famoso en el 
mundo por cualquier otra cosa más que 
por su piedad.

Llegamos a París un sábado, y pronto 
nos echamos a la calle, con tan buena 
fortuna, que justamente nos hallábamos 
frente a la calle de Rivoli cuando los ca- 
melots da Roi, los jóvenes monárquicos 
y nacionalistas de Maurras y Daudet, 
desfilaban ante la estatua de Juana de 
Arco, cuya fiesta era o iba a ser al dia si­
guiente, dando gritos más o menos pa­
trióticos.

jjuana de Arco! Singularísima figura 
en la historia de Francia. Una pobre 
campesina de Domremy, que, contem­
plando las desdichas de su patria, cree 
recibir del cielo la comisión de remediar­
las. Adopta, ella, una joven de diecisiete 
aflos, los arreos militares, arenga a las 
tropas, contagia de su entusiasmo y de 
su esperanza a los abatidos guerreros, 
y logra coronar en Reims a Carlos VII. 
Los ingleses van evacuando el terreno 
invadido. Francia se rehace. Pero cuando 
la estrella guerrera de esta capitana se 
nubla, es vendida a los ingleses y aban­
donada a las decisiones de un tribunal 
eclesiástico inglés, que a nombre de la 
Iglesia de Roma, la condena, por hereje. 
Antes que ceder en cuanto al origen ce­
lestial de su comisión o poner en duda la 
realidad de las voces que ella decía haber 
oído, la valerosa doncella prefirió morir 
en la hoguera. La hereje de ayer es la 
santa de hoy. El patriotismo francés, exal­
tado de nuevo en la guerra europea, re­
quería esta satisfacción de parte del Va­
ticano. Juana de Arco es, desde hace 
poco, no sólo una heroína nacional, sino 
una santa, a quien se rinde culto en los 
altares.

A la mañana siguiente asistimos al 
culto en el templo del Oraioire, induda­
blemente el más importante de Ja Iglesia 
Reformada en París. En ia parte exterior 
de sus muros está la estatuadel almiran­
te Gaspard de Coligny, ia más ilustre 
victima de la noche de San Bartolomé. 
El templo se construyó para el culto ca­
tólico romano, pero ha sido cedido a los 
protestantes. Es amplio y de alta bóve­
da. La mesa de la Comunión y el pulpito 
tras ella, a la manera «reformada», han

sido puestos, no en el antiguo ábside,] 
sino en el centro mismo de la nave, i 
arreglo no deja de tener sus inconvenitc. 
tes, aparte de romper la armonía del edi 
fício. El predicador tiene la gran mayoiii 
de su auditorio, no ante si, sino a su( 
recha y a su izquierda, quedando enlra 
te sólo unas cuantas filas de silhsylj 
tribuna del Consistorio o Junta patij 
quial. El órgano y el coro en la partealle 
de la Iglesia, enfrente justamente deláb 

. side original, contribuyen también a tui. 
bar la simetría del conjunto.

La concurrencia era numerosa, a pesi[ 
de que la mañana estaba verdaderaniei- 
te desapacible. Habría unas 500 a ai 
personas. La reverencia, extrema. La pía 
dicación, de un alto nivel.

Habíamos deseado oír al paslorWll 
fred Monod y tuvimos la suerte de qnl 
aquel dia predicaba éi. La Igiesiat¡eDi| 
dos o quizá tres pastores. Y predicó ¡b 
tamente sobre Juana de Arco, toman* 
como texto aquellas palabras de SanPa 
blo en Atenas: «Lo que vosotros adotiii 
sin conocerlo, eso os anuncio yo». Po 
que el predicador fué estudiando los * 
ferentes rasgos de la fe y espíritu deJi» 
na de Arco y encontrando en ellos otii 
tantas características del alma religio» 
es decir, del alma sincera, proluodai 
realmente religiosa. Naturalmente 
esas características de adhesión a Diosi 
independencia de los juicios huraatM, 
seguridad en el propio testimonio dsli 
conciencia y prosecución generosa* 
una misión providencial, introducen 
Juana de Arco en la gran pléyade * 
hombres y mujeres de fe, en el gran ejí-' 
cito de «almas religiosas» que, jusU' 
mente por serlo de un modo genui* 
han realizado más bien la concepci* 
protestante de la vida religiosa queli 
católico romana. Las característicasta 
claramente acentuadas de «alma telisio 
sa» en Juana de Arco y las lecciones qi* 
de ello se derivaban era lo que descoM’ 
dan las multitudes francesas que le le» 
dían homenaje. Un gran sermón, dic* 
con gran fineza de expresión y con enii’ 
ción sincera. Cada frase que perdiam» 
nos parecía una joya menos en aquíJ! 
riqueza de conceptos.

Una gran ciudad cansa mucho, y"”' 
bien por descansar que por otra cosa,» 
tramos, a eso de las tres de la tarde,eol' 
Madeleine, el famoso templo parisiit 
¿Qué podría haber a aquella hora? 
si que había un culto, y bastante cow*' 
rrido. Unas vísperas con sermón- 
sica de la Madeleine tiene fama, y< 
que pudimos juzgar, fama mereo 
(Cuidado que son precisos milagros F
ra que las horas canónicas no resulií̂
de un sopor invencible! Pues bien, aq I
organista y aquellos cantores rea
lo imposible. La gente quedaba allí 
ta, algunos con su libro, y asi, el I
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Bor tenía un auditorio bastante numeró­
lo para sU sermón. Estas vísperas de la 
Hadeleine, como otras semejantes que 
liemos visto luego anunciadas en otras 
giesias y recomendadas por su buena 
núsica, son algo como un culto protes- 

lante en la Iglesia Católica. La misa es 
ligo tan característico y fijo, que no cabe 
la ella adaptación de ninguna clase. Las 
lisperas es algo menos ritual y más inte- 
Vtial- y, terminadas, puede haber un 
ermón tan largo como se quiera, pues no 

Istá encuadrado en una ceremonia. Su- 
longo que todos los Domingos del aflo 
|ay estas vísperas musicales con ser- 
lón. Con esto, el plan de los dos cultos, 
jiatutino y vespertino, queda conságra­
lo, no sólo para una comunidad religio- 
a, sino para el pueblo.
I No averigüé el nombre del predicador, 
íablaba más rápidamente que M. Monod, 
1 perdí gran parte de lo que decía. Su 
Éscurso, sobre Juana de Arco, corría por 
peas absolutamente contrarias a las del 
[istor reformado. La foi catholique salla 
¡menudo en la perorata, y su linal era 
lia apasionada exhortación al palriotis- 
|o. U fauf aimer la France. El predica- 
pr mostraba también cómo todo amor, 

si es verdadero, lleva al sacrificio. Uno 
podía menos de reconocer que el 

ledicador protestante había penetrado 
nás hondo en el alma de la heroica 
bncella.
¡Intentamos, aunque con mala fortuna, 
¡islir a un segundo culto protestante en 
Efo/íe.Laigiesta estaba cerrada. No ba­

ila allí segundo culto ese Domingo. Pero 
^tener que ir tan al Oeste de París, nos 

' la ocasión de admirar la majestuosi­
dad de lineas de la gran ciudad. Del 
Jco del Triunfo parten, con la simetría 

I da ios rayos de una rueda, unas magnifi­
cas avenidas, y la vista hacia abajo, ha- 
^ l a  Plaza de la Concordia, es soberbia, 

^ioshizo el jardín — dijo alguien — y el 
Srabre hizo la ciudad.> Pero aun Dios 
Ssmo no ha rechazado el ideal de una 
Pdad, sino que lo ha adoptado para 
pbolo, con su simetría, belleza y rique­

za, de su morada con los hombres. Hay 
Cna ciudad cuyo artífice y hacedor es 
"?Ios. Y es la única que tiene fundamen- 
|t05 sólidos.

Adolfo ARAUJO.
I  ^ ^ e O Q Q l ^ Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q Q e
jDespués de la guerra...

Tos cuarteles, generales del ejército 
. POricano están muy ocupados en estos 
• los preparativos üe una pere-

|iación de madres americanas, que irán 
_jrancia, el próximo verano, con el fin 
«6 visitar las tumbas de sus hijos, muer- 

* en la guerra europea. El Gobierno 
, «£ará los gastos del viaje. El primer 

conduciendo la peregrinación de 
H  fes, saldrá en Junio. La peregrina- 
Paon se compondrá de 5 a 6.000 madres, 

ffiayorla de las cuales tienen sesenta y 
anos, y la más anciana ochenta y 

Bno, iPobtes madresl

A TRAVÉS DE LA PRENSA

Esplritualismo triun» 
iante.

La plétora de procesiones que en estas 
últimas semanas han desfilado por las 
calles de infinidad de ciudades y pueblos 
de España, con protestas de Ayunta­
mientos y  pueblo en algunos puntos, ha 
sugerido a nuestro amigo, el Sr. Torra- 
biano, un articulo (hermoso como todos 
los suyos) que ha encabezado con aquel 
titulo, y del cual reproducimos los si­
guientes párrafos:

«Creo que es llegada la hora de que 
todos los ciudadanos españoles, católi­
cos o acatólicos — que somos la mayo­
ría—que anhelamos la libertad de cul­
tos y la separación de la Iglesia y el Es­
tado, con el más sincero respeto a todas 
las conciencias rectas, celebremos en la 
capital de la nación una magna proce­
sión cívica, serena, cultísima..., que sea 
expresión de la verdadera voluntad del 
pueblo soberano... La ley y la libertad 
son iguales para todos... A nosotros, 
como a ios otros ciudadanos, prestará el 
Gobierno el mismo apoyo oficial; a nos­
otros, como a los demás ciudadanos pro­
cesionalmente manifestantes, nos acom­
pañará brillante escolta del Ejército déla 
Patria, que es de todos; al paso de nues­
tra nutridísima procesión cívica, de tan 
alto sentido ciudadano y moral y tan 
perfectamente lega! como lo sean las de­
más procesiones, se adornarán con sus 
tapices y colgaduras los edificios oficia­
les y de los Bancos, que viven opulenta­
mente y negocian ampliamente con el 
dinero de todos.

• Nos hallamos en periodo constituyen­
te. Todos los periodos constituyentes son 
laboriosos... Las constituciones de los 
pueblos se han formulado siempre tras 
de un largo vivir popular al influjo del 
pensamiento de ias mayorías. Si aliado 
del pensamiento públicamente manifes­
tado de un grupo de ciudadanos no po­
nemos inmediatamente el contraste de la 
manifestación en la misma forma del 
pensamiento de otros grupos, corremos 
el riesgo de sufrir pública equivocación, 
que oriente torcidamente el criterio de 
los legisladores constitucionales. Mien­
tras la persona y la tribuna no sean li­
bres, no nos es licito a los hombres de la 
revolución dejar de manifestarnos en 
aquella forma que es aceptada por los 
Poderes públicos, como lo es, según ex­
periencia de centenares de casos, en fa­
vor de un grupo determinado de ciuda­
danos,la forma callejera y de asambleas 
que tengan por objeto la expresión del 
pensamiento religioso. Pase que para 
todos por igual se nos tenga todavía 
limitada la expresión del pensamiento 
directamente político; mas por lo que a 
la expresión del pensamiento religioso se 
refiere — aunque en último término tie­
ne también un significado político —, es

evidente que el Gobierno deja totalmen­
te expedita ia libertad de los ciudadanos 
para que se manifiesten ordenadamente 
como sincera, seria y legalmente les plaz­
ca. De lo contrario, no hubiera autoriza­
do tantas procesiones no rituales, tantas 
manifestaciones callejeras como las co­
muniones del Retiro, del Cerro de los Án­
geles. . . ,  las concurrencias del Apostola­
do de la Oración, las peregrinaciones 
eucaristicas, etc., etc.

• Se trata de demostrar que nosotros, 
católicos o acatólicos, los enemigos del 
oficialismo religioso y de la soberbia y 
despótica burocracia eclesiástica, somos 
los más, la casi totalidad de los españo­
les; es preciso destruir el mito de la ma­
yoría católico-oficial para encauzar el 
sentimiento religioso por vías de sinceri­
dad. ..

• Esta nota aguda del pensamiento re­
ligioso es preciso darla; ahora mismo, en 
otoño... cuando sea; pero próximamen­
te ...;  esa procesión cívica, con gran con­
tingente de niflos y de mujeres, princi­
palmente de mujeres, que proclamen por 
las calles su libertad religiosa, su dere­
cho de ser cristianas o de ser racionalis­
tas, según el dictamen leal de su concien­
cia, sin coacciones, sin groserías.. esa 
procesión cívica, a la que concurrirán los 
hombres en número y selección jamás 
reunidos todavía, es algo que se impone 
en este laborioso período constituyente 
que va a decidir el porvenir de Espafia...

•Hemos de acudir al campo de batalla 
con el mismo tesón, con la misma perse­
verancia y con las mismas armas del ad­
versario, y aun con el mismo aparato 
teatral que tanta eficacia tiene en la pre­
sente psicoiogia de nuestro pueblo; pero 
superándolo, ciato es, en or^nización, 
en seriedad, en ciudadanía, engorden, en 
procedimientos de elegancia y cultura; 
en una palabra, en sobreabundancia de 
espiritualismo triunfador del grosero ma­
terialismo y formulismo que a nuestra 
vida ha impreso la secularmente domina­
dora familia clerical...

•Por algo se empieza. Hoy podemos 
hacer eso a no ser que nos lo impidiera 
a última hora una monstruosa e irritante 
desigualdad en favor de pequeñas mino­
rías. Y como esa desigualdad no cabe en 
los procederes tan sensatos del Gobierno 
del Sr. Berenguer, vayamos a eso. Siem­
pre en pie para acudir adonde se nos 
quiera que demos la batalla; tai es la 
confianza que merece nuestra causa.

•Jaime TORRUBIANO RIPOLL.»
Ni que decir tiene que estamos absolu­

tamente conformes con la idea del señor 
Torrubiano, y que desde luego iríamos a 
esa manifestación pro libertad de cultos 
si se celebrara.

D e s e a n d o  d a r  e n  e l p r ó x im o  n ú ­
m e r o  u n a  in f o r m a c ió n  c o m p le ta  
d e  la  C o n fe re n c ia  d e  S e v illa ) r e ­
t r a s a r e m o s  u n o s  d ia s  s u  p u b lic a - 

ciónp
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Precios de suscripción.
B spana  y  Portugal:

U n  a ñ o ............................................................. 8 p e se ta s .
S e m e s t r e .......................................................... 4

P a q u e te s  d e  10 a  50 e jem p la res  . . . 6
p o r e le m p ia r  a l  año ; de  51 e jem pla-
re s  e n  a d e l a n t e ..................................... 5 >

Extranjero:
A m é r ic a ,F r a n c ia e I ta l i a ,u n a ñ o .  . . 10 p e se ta s.
S e m e s tre .......................................................... 5 »
P a q u e te s  d e  10 e je m p la re s  e n  a d e la n te 8 .

p o r e je m p la r  a l  año .
L os d e m á s  p a íses : u n  a ñ o ......................... 15 »
S e m e s t r e ......................................................... 8
P a q u e te  d e  10 e je m p la re s  o  m ás  a  . . 12

p o r  e je m p la r  a l  eflo,
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C R Ó N I C A
La vuelta al Cristianismo primitivo.

E
l o g i a  Manuel Oraña en El Debate 
una obra de D. Juan Zaragüeta 
acerca del Concepto católico de la 

üida. El autor fué discípulo del renom­
brado cardenal Mercier, «la inteligencia 
cumbre del pensamiento catolico>, el 
obispo «más filósofo y más moderno» de 
la Iglesia Católica. El redactor del diario 
católico termina su articulo con el si­
guiente párraio:

«A otros parecerá un poco extraño que, 
después de tanto filosofar, concluya el 
cardenal y su escoliasta que para restau­
rar la Cristiandad y la sociedad moder­
na es preciso volver al Cristianismo pri­
mitivo. En efecto, nos hemos alejado mu­
cho del Evangelio, y muchos católicos 
están mucho más lejos del libro divino 
de lo que creen. Si a esto se agrega la ca­
rencia de vida religiosa interior, deslum­
brados con prácticas y fórmulas litúrgi­
cas que no remueven los verdaderos re­
sortes del espíritu, se comprenderá que 
un filósoío cristiano, como es el Sr. Zara- 
güeta, haya pensado llevar a lo hondo de 
las almas cultivadas los conceptos pro­
fundos y básicos de la filosofía cristiana 
de la vida «actual», para terminar el ciclo 
ascensiona de la vida humana en la ca­
ridad evangélica. Esta, en resumidas 
cuentas, fué y es la clave y la actuación 
y el coronamiento de toda vida humana 
digna de Dios.»

El párrafo no tiene desperdicio. Un 
cristiano protestante no hubiera podido 
decir mejor algunas de las cosas que en

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

él se dicen. Es laudable la sinceridad con 
que el escritor reconoce que todo esto 
«parecerá un poco extraño» a algunos 
católicos. ]Y tan extraño! ¡Como que es 
acabar por dar la razón a los extraviados 
protestantes! Pues¿qué otra cosa dijeron 
los reformadores del siglo xvi y han se­
guido diciendo los cristianos evangélicos 
desde entonces, sino que «es preciso vol­
ver al Cristianismo primitivo»? ¿Qué otra 
cosa fué aquella gran revolución religio­
sa sino un movimiento de regreso a la 
sencillez, la pureza y la espiritualidad 
del Cristianismoapostólico? Lo consegui­
rían más o menos imperfectamente; pero 
en tanto que la necesidad se sentía y que 
el ideal se tenia a la vista, todo esfuerzo 
por alcanzarlo debía necesariamente dar 
provechosos resultados. Las iglesias 
evangélicas no han perdido de vista ese 
ideal; de aquí su empeño de estudiar y 
conocer cada día mejor las palabras de 
Cristo y de sus apóstoles.

«Nos hemos alejado mucho del Evan­
gelio, y muchos católicos están mucho 
más lejos del libro divino de lo que 
creen.» Una honrada confesión, que al­
canza, según entendemos, a los católicos 
en general, aunque a unos se les conside­
ra más lejos que a otros. Es muy fácil 
alejarse de una cosa que no se conoce, y 
en la Iglesia de Roma hay un desconoci­
miento muy grande del Evangelio. Pero, 
¿cómo iban a pensar que se estaban ale­
jando asi del buen camino, teniendo en 
la Iglesia un magisterio infalible, y en 
Roma nada menos que un Vicario de 
Jesucristo?

A esos católicos más alejados aún que 
otros, a los que «están mucho más lejos 
del libro divino de lo que creen», se re­
fiere el escritor cuando los describe, «des­
lumbrados con prácticas y fórmulas litúr­
gicas, que no remueven los verdaderos 
resortes del espíritu», y parece que tal 
descripción envuelve cierta censura para 
ellos. No la creemos justa. Ellos no tie­
nen la culpa de que su santa Madre les 
recomiende «prácticas y fórmulas litúrgi­
cas» tan ineficaces. Ni de que esas prác­
ticas los deslumbren, porque parecen 
precisamente ideadas con ese objeto. 
Reducir al simple fiel a una posición de 
sumisa obediencia y pasiva conformidad, 
para después decirle que está más lejos 
del Evangelio de lo que se figura, y que 
las ceremonias religiosas lo tienen des­
lumbrado, es una cruel ironía. Podría, 
con razón, llamarse a engaño, como de 
hecho se llaman muchos cuando descu­
bren cómo los han deslumbrado. Gracias 
a Dios, el Evangelio no se ha perdido. 
Cerca lo tenemos en toda su perenne 
írescura y vitalidad; potencia de Dios, 
como dijo San Pablo. ¿Por qué no volver 
al Evangelio?

Abogados.

Los hombres de toga están de actuali­
dad. La Academia de Jurisprudencia es 
hoy día uno de los Circuios intelectuales 
que atrae con mayor fuerza el interés

público. Las discusiones acerca de 
Constitución que España necesita h a J  
demostrado que los jurisconsultos y abo. | 
gados españoles, en su mayoría, aoj 
hombres de ideas liberales y progresivas. 
Han honrado su ministerio al declarar su 
oposición a todo régimen dictatorial y a| I 
proclamar la supremacía del Derecho so-1 
bre la fuerza. La misma actitud ha toma' I 
do la sección española del Congreso In­
ternacional de Abogados, que actualmen. | 
te se halla reunido en Madrid.

España ha sido siempre un país de mu­
chos abogados, y hay que reconocer qw I 
la clase no gozaba de grandes afectospoi 
parte del pueblo. Como recordó el liág\ 
socialista Indalecio Prieto, invitado p« 
la Academia de Jurisprudencia a diiigii-l 
se a una compañía de letrados comouil 
hombre ajeno a la profesión, el honibi!l 
del pueblo mira con cierta prevenciónill 
abogado; lo considera como un expeiiil 
en habilidades y trampas, con las cualeil 
puede burlarse la ley. Raía vez seletr-í 
conoce verdadero amor al Derecho oíí-I 
seo de hacer triunfar la justicia.

Si nuestros abogados y jurisconsullti,| 
que son, ai fin y al cabo, los que haD4i| 
gobernar, sienten una nueva pasión ;nl 
aquella justicia que engrandece a lasirl 
clones, y demuestran querer servirla,ál 
pueblo los estimará de un modo muyíl 
ferente que ahora. Y no cabe duda qui| 
es de un gran efecto moral en un pa 
prestigio que adquiera la clase llamadai| 
representar e interpretar el Derecho.

Más años de escaelal
Los niños de la Oran Bretaña debem 

en adelante prolongar un año másii 
asistencia obligatoria a la escuela, pe- 
maneciendo en ella hasta los quiD(( 
años, en lugar de hasta los catorcecoM 
antes. Medio millón de muchachos q»i 
hubieran salido este año para entraiH 
talleres u oficinas quedarán en la escll̂  
la mejorando su instrucción.

La reforma es de espíritu sociaMsIM 
propia, por lo tanto, de un Gobien» 
como el presidido por Mac Donald. Pw 
lo que la ha hecho triunfar es la espei» 
za de que alivie, en parte, la crisisdeí(» 
bajo que tanto preocupa a los gobeiJ»' 
tes de aquel país, como a los de olí* 
que afrontan el mismo problema.

Es la realidad la que empuja hoy si* 
pueblos por el camino de reformas q* 
en otro tiempo parecían peticiónesela 
geradas de las clases trabajadoras. M 
muchos obreros desocupados y convitu- 
retrasar cuanto se pueda la entrada* 
las nuevas generaciones en las Iilaŝ ‘ 
los operarios. El país gana con ello?-''| 
la elevación consiguiente del nivel 
ral de cultura. Pero el Estado echa so!* 
si una carga más sobre las muchas 
han ido acumulándose en estos úllia>*| 
tiempos.

Dará un subsidio a las familias obrfi*| 
a las cuales la reforma priva de) 
jornal que los muchachos podían ll«'‘” 
casa. De afio en año la comunida u m
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hace más responsable del bienestar ma- 
íterial y moral de los individuos que la 
jorman. La interdependencia de las d a ­

lles sociales es cada vez mayor, y llegará 
1 día en que nadie podrá desentenderse 

(le ningún problema que aíecte a su veci- 
ho. Para las cosas de la vida presente, 
tomo para los más altos intereses espiri- 
|uales, la experiencia demuestra que so­
nos miembros los unos de los otros, y 
bue, como decía un filósofo estoico, lo 
bue es bueno para la abeja es bueno para 
Pa colmena.

LECTOR
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>a Sociedad de Tratados.
Reunión anual

A reunión anual de la Sociedad de 
Tratados Religiosos, de Londres, de 
la cual es una rama nuestra Socie- 

ladde Publicaciones Religiosas, se cele- 
prí» en Queen's Hall el 28 de Abril, La 
presidió el Dr. John White.el Moderador 
jle la Iglesia de Escocia, una de las figu­
ras más prominentes en ia vida religiosa 
Je aquel país, por haber tomado parte 
Irincipalisima en ia unión de las dos 
ífandes Iglesias presbiterianas de Esco­
lia, la del Estado y la Libre Unida, que 
orman actualmente una sola Iglesia ver- 
laderamente nacional.

Era muy apropiado que un campeón 
le la.unidad evangélica presidiera la 
jeunión anual de una Sociedad quetra- 
paja para ayudar a todas las Iglesias y 
lúe encuentra simpatía y apoyo en todas 
pilas.

El Dr. Irwin, bien conocido y estimado 
Je muchos en España, leyó la Memoria 
Je los trabajos de la Sociedad en su cam­
po mundial. Eí año último la Sociedad ha 
lecho donativos de 1.826.000 tratados 
perca de dos millones de tratados) en 
lifereiites países. En España se distribu­
yen anualmente unos 100,000 ejemplares, 
Jue los obreros evangélicos reciben gra- 
|uiiamente.

Actualmente el país donde la obra de 
|a lectura cristiana presenta resultados 
nás interesantes es China. Siempre fué 
Jquél un pueblo amante de la lectura, y 
Jhoru, a pesar de sus luchas intestinas, 
Jstá bien dispuesto a recibir el mensaje 
pangélico. El año anterior, la circulación 
pe las publicaciones de la Sociedad había 
Jlcanzado la cifra de siete millones de 
pmplares, que superaba todos los re- 
porrfs. Este año la circulación ha sido de 

millones de ejemplares, y de éstos 
Púlo un millón se regalaron; todos los 
uemás fueron comprados por el pueblo.

El Dr, White, en su discurso, hizo una 
plocuente apología del sencillo tratado 
evangélico. Un tratado pequeño, bien es­
pito, adaptado a las necesidades actua- 
|8s, tiene un valor incalculable. Hay tra­

tados que valen más que algunas obras 
teológicas. Son luminosos sin ser volumi­
nosos. (El juego de palabras resulta igual 
en español que en inglés.) El problema 
para la Iglesia Cristiana es como presen­
tar el Mensaje del Evangelio de una ma­
nera vital para el pensamiento y la vida 
de hoy. Es una obra de imperiosa nece­
sidad la producción y circulación, en 
grandes cantidades, de libros y folletos 
que presenten el concepto cristiano de la 
vida.

Otro orador, Sir Donald Maclean, habló 
de la obra de la Sociedad de Tratados, 
como de una obra que contribuía a me­
jorar a los hombres. El progreso moderno 
está echando sobre las naciones civiliza­
das nuevas y más graves responsabilida­
des. Es imposible llevarlas sin el auxilio 
de una difusión más abundante de la ver­
dad cristiana.

El último orador era el obispo de Tan- 
ganika, África Central, la región alrede­
dor del lago del mismo nombre, que el 
gran misionero Livingstonefué el primer 
hombre blanco en cruzar. Hay alli ahora 
una floreciente Iglesia Cristiana, a la cual, 
como a toda la obra misionera en el Con­
tinente negro, la Sociedad de Tratados ha 
dedicado especial atención, proveyendo 
himnarios. gramáticas, literatura educa­
tiva y evangélica. La naciente Iglesia de 
Africa, dijo el obispo, necesita ilumina­
ción y dirección. Hay un campo vasto 
para tratados y libros escritos desde el 
punto de vista africano.

Damos gracias a Dios por las inmensas 
oportunidades que en todo el mundo se 
ofrecen a la obra de la Sociedad de Tra­
tados. Estas oportunidades serán ma­
yores que nunca en nuestro pais, tan ne­
cesitado de una activa propaganda evan­
gélica en esta época critica, tal vez deci­
siva, de su vida nacional.

QGOeeeGGGGOGGGQGGGGGGGGGOO

Hoover y  la Biblia,

¡wcriinse' d espíIíj eíjiigéiicii

El presidente de los Estados Unidos, 
Herbert Hoover, con motivo de la Con­
vención de la Federación Nacional de 
Clases Bíblicas para hombres, celebrada 
recientemente en Baltimore, ha dicho lo 
siguiente: rNo hay libro de tanta varie­
dad, ni que encierre sabiduría tanta, como 
la Biblia. Aquel que necesitare ayuda, ya 
sea en relación con la ley, con el comer­
cio, con la moralidad o con ia visión, que 
hace a la imaginación crear empresas 
constructivas para la felicidad de la Hu­
manidad, puede ir a sus páginas, seguro 
de que encontrará iluminación abundan­
te. El estudio de este libro en vuestras 
clases bíblicas, constituye un curso de 
postgraduado en la más rica biblioteca 
de la experiencia humana. Nosotros, 
como una nación, debemos a este Libro 
de tos libros nuestros ideales nacionales 
y nuestras instituciones representativas. 
La preservación de las mismas depende 
de la forma en que nos inspiremos en sus 
principios».
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C orreo  <3e América.

M O NTEVIDEO

E
n  Marzo de este año se reunió la 
Asamblea anual del Comité Evan­
gélico Español del Uruguay, para 

ia renovación de la Comisión Directiva, 
siendo reelegida por aclamación la mis­
ma por el curso de otro año.

Se acordó festejar, en el salón de actos 
déla Iglesia Metodista Central, la histó­
rica fecha del 2 de Mayo, con una velada 
a beneficio de la construcción del tem­
plo que se proyecta en la ciudad de Se­
villa.

Esta velada, que se tituló «Fiesta es­
pañola», se efectuó en dicha fecha con 
mucho entusiasmo y buen resultado.

Dió principio el acto con el Himno Na­
cional uruguayo y la Marcha Real espa­
ñola, ejecutados en el piano por un joven 
profesor de música.

El presidente del Comité, D. Florencio 
Ochotorena, pronunció el discurso de 
apertura, relatando biografías de obreros 
espirituales y educacionistas en España, 
y particularmente del trabajo evangélico 
y la escuela de Sevilla.

El Sr. Oscar Contreras, del personal de 
la Asociación Cristiana de Jóvenes, de 
nacionalidad chilena, con gran elocuen­
cia elogió a la madre Patria España, rei­
vindicando su historia de la conquista y 
civilización de este Continente, donde 
surgieron veintiuna naciones indepen­
dientes, que son sus hijas.

D. Isabelino Pérez, entusiasta hermano 
de la Iglesia del cercano pueblo de Peña- 
rol, elevó la oración, rogando a Dios que 
conceda a España la libertad religiosa, 
igual que la disfrutamos en el Uruguay.

Un coro mixto entonó inagistralmente 
el himno de la Raza.

Una señorita, maestra en el arte de la 
declamación, entusiasmó con sus recita­
ciones.

Siguió la velada con piezas de música 
española y ópera; un cuarteto de violines, 
el piano, y otros jóvenes, con representa­
ciones de arte y gracia.

Siendo la media noche se retiraba la 
concurrencia, que llenaba el salón, lle­
vando el ánimo gratamente impresiona­
do, después de haber aplaudido todos 
aquellos actos.

La Sra. Juanita R. de Balloch, secreta­
ria del Comité, tuvo a su cargo la prepa­
ración de la fiesta y confección del varia­
do y artístico programa.

Estas demostraciones, festivas y bene­
ficiosas, tienen el privilegio para el acer­
camiento del espíritu evangélico hispa- 
noamericano con el espíritu hermano 
del heroico pueblo español.

Manuel PUCH.
M o n tev id eo , 5 d e  M ay o  de  1930.

Recomiende a sus amigos
ESPAÑA EVANGÉLICA
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I N F O R M A C I Ó N  E V A N G É L I C A  Esfuerzo Cristiano
Alicante*

(Iglesia Metodista Episcopal.)

Una labor interesante se está realizan­
do en la Iglesia que dirigen nuestros bue­
nos amigos D. Francisco y D. Franklin 
Albricias. Sin dejar de atender con todo 
cuidado las obras eclesiástica y educa­
cional, han preparado un ciclo de confe­
rencias de ampliación cultural, dedicadas 
a los antiguos alumnos de la Escuela 
Modelo.

El auditorio no ha bajado de cuatro­
cientas personas en ninguna de las con­
ferencias que se han dado, y ha acogido 
con entusiasmo y agradecimiento el es­
fuerzo que la preparación de estos actos 
requiere.

Los mejores oradores de la intelectua­
lidad alicantina están desfilando por la 
tribuna de la Escuela Modelo. Hasta aho­
ra han hablado; tres jóvenes y elocuentes 
abogados, un médico, un catedrálico, un 
industrial, un director de periódico y un 
critico de arte.

La nota marcadamente religiosa no ha 
dejado de oirse, en ningún acto, a cargo 
de los Sres. Albricias.

Además, una de las conferencias fué 
dada por D. Franklin Albricias, que habló 
de la vida de Benjamín Franklin y de sus 
creencias evangélicas. Pero tal vez la 
más interesante de todas las conferencias 
pronunciadas hasta la fecha haya sido la 
que corrió a cargo del veterano pastor 
D. Francisco Albricias. Hizo un maravi­
lloso relato de la vida de Jorge Wáshing- 
ton, y después habló de las hondas con­
vicciones religiosas, honradamente profe­
sadas y vividas por el hombre que tanto 
contribuyó a la independencia de las co­
lonias inglesas y a la creación de una de 
las más potentes naciones del mundo. El 
auditorio quedó impresionado por la fá­
cil elocuencia de D. Francisco Albricias.

Un periódico republicano publica rese­
ñas de los actos celebrados.

La orquesta de ia Iglesia contribuye a 
la mayor brillantez de las conferencias.

A la salida de cada conferencia se re­
parten folletos y tratados de propaganda 
evangélica.

Los Sres. Albricias están recibiendo 
muchas felicitaciones por el éxito que 
alcanza su labor. ¡Que Dios la bendiga!

I n  m e m o r i a x n «

D a v i d  V i l a .

El lunes, día 2 del corriente, falleció el 
joven inteligente y esforzador celoso don 
David Vila, secretarlo de la Sociedad de 
Esfuerzo Cristiano de Rubi, a la edad de 
veintiún años.

El Sefior le ha llamado a su presencia 
cuando sus excelentes dotes, tanto espi­
rituales como intelectuales, peimitian 
prever en él al futuro obrero en la vifia 
del Señor, capaz de llevar a cabo con

acierto todo cuanto pudiera contribuir 
mejor a la honra y gloria de Dios y al 
beneficio de muchas almas.

.Sólo Dios puede proveer de colabora­
dores tan eficientes desde los distintos 
puntos de vista que en si reunía el joven 
a quien Dios ha considerado digno de un 
servicio más sublime en la gloria.

La última vez que habló en público fué 
el Domingo de la Madre, y su discurso 
constituyó la nota sobresaliente de la 
fiesta, acentuando la solicitud y el cari­
ño de que son merecedoras las madres 
de parte de sus hijos respectivos, y el de­
ber de no vincular el homenaje meramen­
te a la ostentación de una flor en un dia 
determinado del año, aun siendo esto 
digno de loa por su simbolismo, sino 
amándolas toda la vida, obedeciéndolas 
con respeto, aliviándolas con solicitud.

El entierro constituyó una sentida ma­
nifestación de duelo, que puso en evi­
dencia la simpatía y el amor de numero­
sísimos amigos y hermanos de Rubí, Bar­
celona, Sabadeli y Tarrasa. En el cortejo 
fúnebre figuraba una nutrida representa­
ción de alumnos de los colegios evangé­
licos, de los cuales había sido el Sr. Vila 
profesor auxiliar, y sobre el féretro fué 
colocado un pensamiento, flor simbólica 
del esforzador cristiano, dedicado per la 
Sociedad de Rubí a su activo secretario.

El culto en la casa mortuoria fué diri­
gido por D. E. Mora, y en el del cemente­
rio tomaron parte D. A. Almudévar, de 
Sabadeli; D. José Capó y D. Ambrosio 
Celma, de Barcelona; el que subscribe, de 
Rubi, y D. Samuel Vila, de Tarrasa.

Quiera el Sefior prodigar el consuelo 
necesario a los angustiados padres del 
llorado joven y llenar, además, el vacio 
que deja a nuestro lado y en el corazón 
de los que tanto le amamos por lo mucho 
que se hizo amar. — Juan Capó. 
oaeooeoeeoeoeeeeeeeeeeeeee

N u e s t r a  E ^ sta fe ta .

Obra muy interesante

Juan  de Valdés

lil
Nuevam e.nte com puesto  

por un religioso.

Precio: 3|50 pesetas.

Librería Nacional y Extranjera
Caballero de Gracia, 60-MADRID

Cómo resistir al diablo.
Dom., 22 de Junio. Sa«f.. 4, ;./c,

Lecturas diarias.
R esis tid  co n  ia  e ta c id n  , M at., 6,13, 
Con la  n u e v a  n a tu ra le z a  
C on  la  E s c r i tu ra  . . . .
C on  la  a rm a d u ra  d iv in a .
C on  p e n sa m ie n to s  p u ro s  
C o n fian d o  <n D ios  . , .

L u n e s  . . 
M artes . . 
M iércoles 
J u e v e s .  . 
V ie rn e s  . 
S á b a d o  .

! , ’ J ubi),5i 1B, 
L úe., 4,1-13. 
E fes.,6 , lO-lj 
1.* J u a n ,3,8-1 
J u d ., 9.

A. C-, Sa lam anca . — T a n  p ro n to  co m o  e s té n  e n cu a ­
d e rn a d a s , s e  la s  re m itire m o s .

C. F., C acheiras. — íio  te n e m o s  c éd u la s  Im p resa s . 
T a n  p ro n to  co m o  la s  h a y a ,  la s  re m itire m o s . Su 
p re c io , 25 c é n tim o s  dos.

Sugestiones.
Trátase aquí de un enemigo, tanto más 

terrible, cuanto más se recela; tanto más 
odioso, cuanto más traidor. Pero no po­
demos alegar ignorancia de sus maquins. | 
ciones, porque el Maestro infalible ros I 
ha dado las advertencias necesarias pan I 
que vivamos precavidos. Sus apósiolet I 
también nos amonestan en cuanto alas I 
armas que debemos tomar y a los medios | 
que debemos poner en práctica para sos­
tener la guerra contra ese enemigo iii-1 
cansable. Es astuto, es poderoso, es mal | 
intencionado, es enemigo de Dios y del 
plan de la salvación. Si no puede arreba­
tarnos de la mano de Cristo, puede inspi­
rarnos malos pensamientos; puede hacer­
nos caer en el pecado; puede perturbai| 
nuestra comunión con Dios y con Crislo, 
y causarnos amarguras donde encomia-1 
riamos motivos de gozo.

Ilustraciones.
Cristo resistió al diablo con pasajes di I 

la Escritura, y asi debemos resistirlonos-1 
otros; pero antes debemos hacer quel 
Escritura esté en nuestra mente y ei I 
nuestro corazón.

La gente supersticiosa cree que lase-1 
ñal de la cruz ahuyenta al diablo; lo que | 
le ahuyenta es el Espíritu de Cristo.

La mejor resistencia contra los que I 
quieren tomar un castillo no es hacer una I 
salida, armados para combatir fuera, sino | 
permanecer firmes en las murallas.

Nadie necesita buscar al diablo; él ya | 
nos busca.

Temas para pensar.
¿Cómo zarandeó Satanás a Pedís? 

¿Qué quiere decir que Satanás no luvs 
nada en Cristo? ¿Cómo es que tiene al|0 
en nosotros?

Pensamientos.
La vigilancia y la oración son lasdci 

condiciones esenciales para victoria cct 
tra el diablo.

Nuestra resistencia al diablo no vale 
nada si la fundamos en nuestra proph 
fuerza, pero si le resistimos en la fe de 
Cristo, saldremos más que vencedores.

Sociedades infantiles. 
Enseñanzas de los edificadores de IM 

muros de Jerusalem.
Dom., 22 de Junio. Neh., J, 28; 4, &

13 a 23.
¿Para qué se edificaban aquellos nui’ 

ros? ¿Por mandato de quién? Contad IJ 
historia. ¿En qué dia no habían de traba­
jar los edificadores? ¿Qué veis en el Do­

mingo que os debe causar tristeza? ¿°® 
qué? ¿Qué aprendemos de aquellos ho»' 

bres en cuanto a su le? ¿Por qué es 
el Sefior los prosperaba? ¿Contra 
debe cada niño edificar una rouraW 
¿Dónde? ¿Por qué no nos debemos des­
animar en lo que procuramos hacer pa» 
el Sefior?

■Nueve 

| e1 D iin  

|(irés L 

iMiel; : 

I ei culi 
Kióii ei 

Itortosi
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CAPÍTULO XII
ln u ev o s p ro te s ta n te s . — C ab re ra , S o le r y  A lh am a . 

I e I m inistro M erry , d e  T á n g e r .— M r. C larke , — A n- 

Idrés López. — S u s  p a d e c im ie n to s . — G arc ía  d e  la  
I mícIi su  p ro fes la . — C a r ta  de  H e rre ro s  d e  M or». 

lE lcu ra  H eredia. — S u  sú p lic a . — O re jó n ; su  ap arl- 
Iclónen M adrid. — U n  e s tu d ia n te  d e  T eo lo g ía , — Un 

llo ito ilno . — D e sa v e n en c ia s  con  el Q o b ie rn o in g lé s .

A mi llegada a Gibraltar, mi amigo 
Giolma pronto me presentó a ios 
protestantes emigrados que ha­

bían llegado durante mi ausencia. Esos 
befiores que, como es de presumir, me re- 
pibieron con mucho gusto, fueron D. Juan 
Cabrera, presbítero de las Escuelas Pías, 
' D. Antonio Soler, cura párroco, ambos 
brocedentes del reino de Valencia, aun- 
bue desconocidos el uno del otro y lle­
gados en distintas fechas, y el Sr.Aiha- 
ua, que con su lamilla había llegado de 
arañada.
El Sr, Cabrera, poco después de su lie- 

bada, contrajo matrimonio con una joven 
he unos veintiún años, profesora de prime­
ra enseñanza, persona muy amable y 
píen educada. Desde su llegada tuvo que 
ganarse la vida dandoleccíones de espa­
ñol a los ingleses, y especialmente a ios 
sfidales de la guarnición. Enseñaba tam- 
íién varias materias de instrucción a las 
Bamilias hebreas más ricas de la ciudad, 
lomo eran las hijas de Salomón Benoliel 
conocido por el <Niflo de oro», apodo 
|ue se le dió a causa del dinero que ha­
bía malversado cuando joven), y los hi- 
|os de Vergel, comerciante riquísimo y 
Tropietario de los vapores que hadan la 
lírrera a Marsella, tocando en Orán y
Veei-

Era el mencionado Sr. Cabrera muy 
ûen dibujante y entendía perfectamente 
i agrimensura. Pintó parte de una sina- 

|oga y extendió los planos del término 
p  Gandía, en el que figuraban bien pin­
adas y especificadas las huertas y vi- 
Pasque contenía; era un plano de mucho 
^érito y dimensión, hermoso y hecho 
Ipropósito para el Municipio de aquella 
liudad. Había también dibujado y hecho 
Espíanos de grandes ediíicios para al­
anos arquitectos. Tres 9 cuatro meses 
[des de la revolución de Septiembre 
e 1868, por haber marchado el Sr. Soler 

® Orán, se encargó de predicar los Do- 
^'ngos en la iglesia de Gibraltar, aunque 
[ratuitamenteyno como empleado,pues 

continuaba dando sus lecciones par- 
|culates, con lo cual proveía a sus nece- 
T*dades.
I El Sr. Soler fué cura párroco de una

parroquia del reino de Valencia y se vino 
a Gibraltar sin recursos. A los pocos dias 
su pobre patrona se encargó de darle su 
manutención, hasta que fué colocado co­
mo pastor de la Iglesia Presbiteriana. 
Obtenida la colocación, abrió una escue­
la y predicó todos los Domingos, hasta 
que se fué a Orán.

El Sr. Alhama, expalriado por orden 
del Gobierno español, se vino a Gibral­
tar, donde abrió una sombrerería,ganan­
do asi el sustento para él y su iamilia; 
que se componía de él, su señora, una 
hija de unos trece años y un hijo de unos 
once. Había sufrido tanto en la cárcel, 
que en Gibraltar se resintió su salud. 
Para recobrarla se fué a Tánger; mas ha­
biendo llegado esto a oidos del ministro 
español de aquella ciudad, le llamó a su 
despacho y le notificó que no podía per­
manecer en aquella plaza, a menos que 
presentara un documento en que consta­
ra su buena conducta. Escribió pronto el 
Sr. Alhama al cónsul español de Gibral­
tar, Sr. de la Roca, quien, animado de 
un espíritu de imparcialidad, y respetan­
do las creencias de ese señor, le envió un 
documento, en .el que testilicaba su bue­
na conducta durante su estancia en Gi­
braltar, añadiendo que el estado de su 
salud, según consejo de los médicos, re­
quería cambio de aires y para ese fin ha- 
bia pasado a África, donde pensaba per­
manecer por algún tiempo. Presentóse el 
Sr. Alhama con este documento al señor 
Merry (tal era el nombre del ministro es­
pañol), el cual no pudo menos que per­
mitirle su residencia por las cuatro ocin­
co semanas que intentaba pasar en aque­
lla ciudad. Valiéndose de su posición 
oficial, el Sr. Merry, en su última entre­
vista con el Sr. Alhama, le hizo un ser­
món, en el que le suplicaba que, una vez 
que él se obstinaba en seguir la herejía 
del protestantismo, permitiera a lo me­
nos que sus hijos se educaran en la reli­
gión en que habían sido bautizados. Con­
testóle a todo eso que el deber de un pa­
dre era educar a sus hijos en la religión 
que el creía ser ia verdad y que, por lo 
tanto, no había otro medio sino e! seguir 
con las doctrinas déla Biblia;mas cuando 
llegasen a la edad de discernir lo verda­
dero de lo falso, entonces eran libres 
para seguirla o dejarla, y que en esto no 
obraba sino como hombre sensato, y que 
del mismo modo probablemente obrarla 
el señor ministro si se hallara en igual 
caso. El asunto quedó como antes; el se­
ñor Alhama con el protestantismo y el 
Sr. Merry con el romanismo. Debo adver­

tir que en esa cuestión se hallaba presen­
te el hijo del Sr. Alhama (1).

A las cinco o seis semanas el Sr. Alba­
nia volvió a Gibraltar bastante restable­
cido en su salud; pero pronto enfermó 
otra vez y no pudo trabajar, viéndose 
mtiy apurado con los gastos de médico 
y medicinas, para mantener a su familia. 
Merced a que se habla llevado de Grana­
da un joven de sus creencias religiosas, 
Alhama, aunque con poca salud, pudo 
descansar y seguir pasando todo lo res­
tante del tiempo que estuvo en Gibraltar,

Hallábase también en Gibraltar el se­
ñor Clough, que se ocupaba en la distri­
bución de Biblias y otros libros protes­
tantes en España, y que pertenecía a la 
Iglesia Presbiteriana. Era un sujeto muy 
virtuoso, y al abrirse las puertas de la 
libertad se estableció en Sevilla con el 
Sr. Cabrera (2).

Lo que me consolaba era el ver a los 
españoles en el servicio divino, pues to­
dos los que venían a Gibraltar lo prime­
ro que hacían era preguntar por una igle­
sia protestante y asistir a su culto, que 
por lo regular era el mío. Iban también 
muchas veces a ia Iglesia Presbiteriana, 
donde predicaba el Sr. Solero Cabrera, 
y a la Metodista. Sus congregaciones 
eran mucho más pequeñas que la mía. 
Después del servicio divino venían en se­
guida a la sacristía para que se Ies rega­
lara la Biblia o algún libro de controver­
sia, con el objeto de llevárselo a España.

Los espafloJes, lo mismo que ios fran­
ceses e italianos, son protestantes por 
naturaleza, aunque hayan sido bautiza­
dos en la Iglesia Romana; de modo que 
era un gran consuelo para mi el ver que 
había una esperanza de predicar algún 
dia el Evangelio con fruto a mis paisa­
nos.

Durante mi residencia en Gibraltar, va­
rios fueron los que vinieron a visitarme 
y pedirme instrucciones en materias pro­
testantes. Sólo mencionaré los siguien­
tes:

Andrés López, que habla pertenecido 
al Cuerpo de Ingenieros, y que última­
mente fué municipal de Málaga, habién­
dosele descubierto que poseía una Biblia 
y que hablaba con no mucha reverencia 
de la Iglesia Romana, fué despedido de

(1) E l h ijo  d e l S r. A lh a m a  s e  d is tltig u iá , y a  h o m ­
bre , p o r su s  t ra b a jo s  p e rio d iitic o e , s ien d o  e l fu n d a­
d o r d e  la  re v is ta  A lrededor del Mundo. (N o tas 
d e F .  C.)

(2| E l S r. C lo u g h  m u rió  h a ce  p o c o  m d s  d e  dos 
añ o s , y  h a s ta  s u  m u e r te  lig u ró  eo m o  u n o  d e  n u e s ­
tro s  s u s c r ip to re i .  (ídem .)
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su Cuerpo, por lo que quedó sin recur­
sos, y temiendo io que podría suceder se 
vino a Gibraltar con su esposa y una 
criatura de pecho. En tni entrevista le 
hice varias preguntas, que para mi fueron 
satisfactorias, y le propuse que firmara 
un documento, en el que constara que 
profesaba el protestantismo, el cual me 
entregó poco después, y es como sigue:

<Habiendo por la gracia de Dios veni­
do en conocimiento de los errores de la 
Iglesia Romana, y estando perfectamen­
te convencido de que la que usted diri­
ge es puramente tal cual nuestro Señor 
Jesucristo nos manda, libre y espontá­
neamente suplico a usted se sirva admi­
tirme y contarme como uno de sus más 
celosos miembros. —/Incf/'és López, Gi­
braltar, 7 de Enero de 1866.»

Según su cédula de vecindad, Andrés 
López era natural de Santa María Ma­
yor, provincia de Lugo, empadronado 
en el pasaje de San Ignacio, número 2. 
Su edad de cuarenta y tres años.

Busquéle trabajo en unas casas que 
por su cuenta mandó edificar el Sr. Sal- 
croup. A la muerte de este caballero que­
dó despedido y tuve que socorrerle muy 
a menudo, según lo permitían mis cir­
cunstancias, hasta que se marchó a Ma­
drid, donde su esposa tenia una herma­
na bien acomodada, que pudo ayudarles 
entretanto que buscaban empleo. Esos 
pobres infortunados se fueron a pie, pi­
diendo limosna gran parte del camino. 
De Gibraltar se dirigieron a Granada, pa­
sando por Ronda, tardando seis semanas 
en llegar a Madrid.

(Se continuará.)
Q o o oooeeeeeeQ G G eseQ Q eee^eo

Escuela Dominical
El Señor resucitado y la gran

comisión.
22 de Junto. Mat, 28,1-IO; ¡6-20.
T e x t o  A u r e o : Id y doctrinada todos los 

gentiles. — Mat., 28, 19.

naturalidad con que se dirigía a ellos. Su 
muerte y resurrección no han rolo los 
vínculos que le unen a sus pobres e igno­
rantes discípulos.

Mateo da importancia especial a la 
aparición de Jesús en el monte de Gali­
lea, probablemente la misma aparición 
«a más de quinientos hermanos juntos», 
de que habla Pablo (I.'"' Cor., 15,6). El lu­
gar había sido señalado por Cristo mis­
mo (vers. 16). Era tal vez el monte sobre 
el cual habla pronunciado las Bienaven­
turanzas o algún otro monte desde el 
cual se podían contemplar las azules 
aguas del mar de Galilea, en cuyas ori­
llas había predicado ta n ta s  veces el 
Evangelio del Reino.

«Toda potestad me es dada». Las ma­
nos que fueron taladradas en la cruz em­
puñan ahora el cetro del Universo.

«Por tanto, id». La Iglesia debe em­
prender, llena de confianza, la tarea de 
evangelizar el mundo, «D octrinad» 
(o, más literalmente, «haced discípulos»; 
el primer titulo que se dió a los creyen­

tes fué el de «discípulos»), Ei bautismo 
sería el rito inicial que los introducin'aeg 
la nueva comunidad, consagrándolos a 
Dios («bautizándolos al nombre, o hacia 
el nombre») tal como nos ha sido revela. I 
do por Jesucristo, como el Padre, e] í 
y el Espíritu Santo, no tres nombres, siéj I 
un nombre, un solo Dios en tres peí- 
sonas.

Para semejante tarea ¿dónde encontra-1 
rian el poder y la sabiduría suficientes? 
«Yo estoy con vosotros todos los días>, | 
Días de trabajo fructífero y gozoso, d 
de paciente espera, dias de dura perac-l 
cucíón, días de penoso martirio, Loi| 
apóstoles, los mártires, los misioneroi, 
lo han experimentado en todo tiempo.

, ̂  Cl,ÉrONO ,
| 0  | “d r ó ( j R ^  
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Es difícil, tal vez imposible, armonizar 
perfectamente las narraciones de los cua­
tro Evangelios acerca de la resurrección. 
Se trata de diferentes testigos que cuen­
tan io que vieron en diferentes ocasio­
nes, sin preocuparse cada uno de ellos 
de lo que los otros dicen. Sus narracio­
nes llevan el sello de la sinceridad y de 
la honradez.

Las mujeres, «las últimas que se sepa­
raron de ia cruz y las primeras que acu­
dieron al sepulcro», fueron las primeras 
también que recibieron de los ángeles las 
nuevas de la resurrección. «No temáis 
vosotras». Otros tendrán que temer; no 
los que aman al Señor Jesucristo y sólo 
bienaventuranza pueden esperar de Él.

Más tarde, en el camino a la ciudad, el 
mismo Señor se les aparece y les saluda 
con la palabra «Salve»; el saludo general 
en griego, «regocijaos», así como «paz» 
era el saludo general en arameo. Los 
evangelistas ponen ambos saludos en los 
labios de Jesús resucitado, indicando la

FLOR ALTA, 2 y 4, 1.“ - MADRID
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Versos para niños, por Carlos Araujo. — Poesías acerca de la natura­
leza, de historias bíblicas y de la vida diaria. 142 páginas.

En cartoné.............................................................................
Vuelta al hogar (La), por José Moreno. — Las aventuras y el arrepen­

timiento de un hijo pródigo andaluz. 90 páginas.
En rústica.............................................................................
En t e l a .................................................................................

Láminas bíblicas, de Harold Copping.
32 láminas del Antiguo y del Nuevo Testamento, con título en español. 

Tamaño (sin el margen) 20 X 14 cm. Primorosamente impresas en 
tricromía.

La colección.........................................................................
Láminas sueltas, cada u n a .....................................................

ju ñor 
nllí los 
ae aci

j reco 
pn Mr

.yi 
Isu lado 

arla . 
knos. 
por f 
ludió 
pmuni 
?bla c 

S|os cc 
íue ah 

pbas 
¡los 1 
*10 h 
l̂ordi 

trio tr 
Jlendf 
gestos 

las V 
Jea ci 

su pérd 
1 hab 

. e! doioi 
lijerh 

[Siipo hi 
b»! viví: 
®liiolor

nemi

TirocRAriA Aktísíic» 
Cmvantes. 28. Madhií

Ayuntamiento de Madrid




